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Kra e l d i a 26 de Enero del nño 
1900 cuando con la rapidez de la 
electricidad circuló en esta villa bi 
nuticia inesperada de.(]lie en una 
quinta próxima ha.bía fallecido nu­
estro querido é inplvidfihle jpfe don 
Agustín de lá Serna y Rníz. 

Muchos, muchos de sus amigos 
nos trashidamos al indicndo sili-; 
para a'-onipañnr al cadáver, que 
jiahía de ser trasladado A epta po­
blación pa:a darle cristiana, sepul­
tura . 

Pues liien: eu aquellos momen­
tos de confusión; en aquel sitif^. 
que. si horas ante.'í lialiía constitui­
do el único recrt'O de una natura-
Iffz.n gastada, destruida p.)r los dis­
gustos, sinsabores Y otras preocn-
].);u!Íones que la política le propnr-
cr'onó,'toilo era entonces silencio, 
uielancolia y tri.tjfeza; en aquellos 
instan!es en que solo deliió haber 
lug.ir para sentir y llorar, y para 
atender á otros debí'res que en la 
tribulación creada requerían aten­
ción y cumplin)ieii1o, entonces, sin. 
aguardar un dia, una hora más. 
rompiendo aquel silencio, profa­
nando aquel lugar, deshonrando 
aquel cadáver, se lanzó el primer 
grito de «guerra», se esouchó la 
primera .manifestación de una en­
vidia indignamente reprimida, se 
o\ó la voz de nn incipiente orador, 
de un nuevo Mesías, de un futuro 
apóstol de la moralidad, del bien y 
del orden, que enniedio de una era 
de miés-trilIar (sitio adecuado á tal 
oratoria), levantándolas manos ni 
cielo, decía: «ya concluyó la inmo­
ralidad, ya está.abierta una nueva 
era en la política de este pnehlo». 

Hé nquí el principio del fin; hé 

aquí el tu est Peirus de aqu»ílla 
iglesia, fundada para dar culto á 
la intriga y á la calumnia; hé aquí 
los primeros arbores de una reli­
gión sin Dios, ni Rey, ni Roque, 
ni más lema que el de «abajo todo 
lo constituido por el que acababa 
de abandonar el mundo de los vi­
vos», y de esta religión eran após­
toles y fueron sus más ardientes 
panegiristas, aquellos pescadores 
que en vida del que ofició de Cris­
to (pero qué Cristo) no tuvieron el 
más lériue aliento de formular una 
pretexta, ni aún de hacer la más 
ligera indicación contra aquello 
que tan súbita,.inoportuna y des­
piadadamente con)enzaroñ á de­
tractar y (terspguir, considerándo­
lo nocivo, perjudicial y fuera de 
toda razón y de justicia. 

;Qué inconsecuencia ó qué hu­
millación más deshonrosa suponen 
tales hechos! 

¿Era mala la organización dad<3 
á la política local y peores los pro­
cedimientos impresos por el llora­
do amigo, por cuanto en el mo­
mento dé expirar se censuran y se 
trata de destruir? Pues entonces, 
¿por qué se hicieron esos detracto­
res de ahora' responsables de los 
mismos, dejando de levantar muy 
alta una voz de protexta- qúcs des­
truyera en vez de crear esa solida­
ridad que á todos alcanzaba? ¿Có­
mo permanecer en silencio é inmó­
viles, en vez de huir despavoridos 
de donde así se organizaba y se 
procedía? ¿Cómou subsistir mudos 
viendo escarnecida la moralidad, 
burlado' el derecho, pisoteada la 
razón y trasgredidos hasta los más 
elementales principios de lo equi­
tativo y de lo justo, que todo esto 
se suponía? . • ^ 

¡Ah! Ó'todas las nuevas predica­
ciones abedecían á estímulos de 
satánica soberbia,,de refinado ego­
ísmo, á un propósito injustificado 
de quítate me pongo yo, aunque á 

m i nadie me llame, para cuya rea­
lización era menester agotar cuan­
tas imputaciones injuriosas y ca­

lumniosas hubiera que vertir con-
, tra los que se trataba de derrotar, 
desoyendo los gritos de la concien­
cia y de la justicia, en cuj'o caso 
podemos considerar ante qué clase 
de pred¿cado'>'es nos hallábamos; ó 
todo es cierto y cierto que esos sal­
vadores consintieron, en tan delez­
nable obra, y contribuyeron á ella 
con su grano de arena, en vista ds 
lo cual están desautorizados para 
juzgar en los demás lo que por 
modo tan preeminente existe en 
ellos: haf^iendü patente su ma; or 
responsabilidad al aplaudir por 
adulación, por falta de indepen­
dencia de criterio ó por temores 
que los hombres honrados no deben 
ten;er, lo que consid raban vicioso, 
inmoral y sin sentido. 

Esa fué la primera nota discor­
dante que surgió en el seuo dül 
partido liberal de esta villa, el 
primer disparo que sonó para anun­
ciar la lucha fratricida quo ya ha­
bía nacido en la mente de algún 
guerrero ábido de aventuras. Por 
que, es claro: los que contra vien­
to y marea tomaron á su cargo el 
defender la memoria del hombre A 
quien tan inauditamente se des­
honraba; los que por iguales ma­
nifestaciones sf? creían también 
agraviados y ofendidos, hubieron 
de sentirse molestos y recelosos, ya 
que la prndíMicia aconsf^jaba no to­
mar otras actitudes más en corres­
pondencia con las del que se defi­
nió enemigo implacable desde sus 
primeros pasos, naciendo de aquí 
cierto mal estar y tirantez, ciertas 
prevenciones entre individuos per­
tenecientes á una misma comunión 
de ideas y de aspiraciones; tam­
bién marcadas aquelhs en el mis­
mo momento de tener lugar el en­
tierro del predicho difunto, en el 
que contrariando la voluntad de la 
más cercana familia, se pretendió 
por algunos de esos elementos per­
turbadores, sin que nadie los lla­
mara á disponer, anular honrosas 
y merecidas representaciones, solo 
con el fin de herir, de molestar y 

•=^psm^mw 
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Ses: 

de aproximar la tea á la hoguera 
que j u se estaba preparando. 

Sirvan de prólogo las anteriores 
lineas al relato que hemos de ha­
cer en lus DÚuieros sucesivos de la 
conducta politica de nuestros ami­
gos y de la de los demás, para que 
la opinión nos j uzgue á todos, que 
es á lo que únicame/ite aspiramos 
con el propósito que nos hemos 
impuesto. 

-<^~«*^í*=''C»&'*=**3--^«:^ 

Un anónimo 
Suscrita por Juan Merlos Motos, 

ha recibido el Sr. Gobernador Ci­
vil.de la provincia una carta de­
nunciando al Casino Monárquico 
de esta villa de'ser un centro don­
de se juega á los prohibidos, no 
mereciendo tal centro otro nombre, 
según el denunoifinte, que el de 
CAFÉ económico. 

Con decir que no existe persona 
alguna, tn esta L/calidad, que lle­
ve el nombre con quo aparece fir­
mado el peregrino documento, qne-
da.éste contestado. 

Añadiremos, uo obstante, que 
esta sociedad está y ha.estado siem­
pre compuesta de personas respeta­
bilísimas, sin que en más de trein­
ta años que cuenta de existencia, 
h a j a merecido .otro calificativo que 
el de sociedad culta y respetuosa 
con las leyes y las buenas costum­
bres. 

En cambio, el que oculta su 
nombre para lanzar una calumnia 
contra un casino al que solo se per­
mite pertenecer ápereonas decen­
tes, merece calificativo muy distin­
to, con el que rio quereuios ensu­
ciar las columnas de nuestro pe­
riódico. 

""''D¥"UT£R ATURA 

LA CUARESMA 

Uuo de los domingos que celebra la 
Iglesia con más solemaidad, es el pri­
mero de cuaresma, llamado entre los 
griegos, de la ortoxía ó de los ayunos. 

' Desde antes del siglo X se llama 
.también de los BÍ.ANDON'ES «por el mo­
tivo, dice un sabio escritor, de que en 
este dia los que se habían ilivertido 
desmedidamente en el carnaval, ve-

Txn 

uían á presentarse á la iglesia con un 
hacha ó vela en la mano, como para 
d u* una satisfacción pública de los 
malos ejemplos que habían dado, y 
para* puriticaisecou la peuiteucia, que 
les era impuesta por los pastores para 
toda la cuaresma basta el Jueves san­
to, en que recibían la absolución or­
dinaria. 

La cuaresma se considera de ins­
titución divina, según san Pedro Cri-
sólogo, y una de las razones que mo­
tivaron la condenación de Arrio fué el 
pretender este heresiarca que los ayu­
nos cuaresmales fuesen arbitrarios. 

San Jeróuimo no aprueba los ayu­
nos llevados á til rigor que huceo ne­
cesario después el uso dd alimentos 
delicados; pero se queja de los que be­
ben vino ú otras bebiaas deliciosas, y 
de los q\ie alimentándos,e solo de le­
gumbres se excedeu en la cantidad, y 
según San Gregorio,Niseno aún ali 
mentándose solo de íegucnbres, puede 
cometerse pecado de ¡=eusualidad. 

El concilio de Langrcs anatematiza 
á los que sin necesidad se dispensan 
del ayuno, y afirma San Ambrosio que 
el quebrantar el ayuno un solo dia es 
pecado mortal, y sacrilegio dispensar­
se absolutamente de él. 
. Piensa San Agu.'itín que lo que mo­

tiva una ley tan expresa sobre el ayu­
no es que así como Adán, en el Paraí­
so terrenal, perdió 'a Gloria por su 
destemplanza, el segundo Adáu quiso 
que se reparase esta pérdida por la 
abstinencia y el ayuno. 

Ocupándose.de este asunto, dice el 
P. GruKsset: 
. «Solo a principios del siglo Xllí per­

mitió la Iglesia que se anticipase nas-
ta el mediodía la comida, la que no se 
hacía todavía en los dias de ayuno de 
cuaresma sino por la tarde después dé 
vísperas. S:in Bernardo y Pedro de 
Blois, que vivían en el siglo Xfl, ase­
guran que durante la cuaresma todos 
los fieles se abstenía,n de comer hasta 
la tarde, sin que persona alguna, de 
cualquier condición que' fuese, osare 
hacer su comida más temprano. Para 
conservar siempre la idea de esta dis­
ciplina antigua, ordena la Iglesia, que 
durante la cuaresma se digan l<as vís­
peras antes de comer, en los dias de 
ayuno. Esta indulgente anticipación 
de la hora de comer ha.dado origen á 
lo que se llama COLACIÓN* en los dias 
de ayuno: al principio uo fué más que 
una permisión fio beber un poco, á la 
caida d<! la tarde, no'ignorando que 
el espíritu eclesiástico pide que se 
ayime veinticuatro horas. El temor 

3ue se tuvo de que el beber sin comer 
añase á la salud, hizo que se aáadie-

se un pedacito de pan. Esta pequeña 
refección se llamó COLACIÓN,, por ha­
berla fijado los relio'iosos al tiempo de 
la tarde, que precedía.á la lectura de 
las.colacíoues ó couferenciaa de les 
antiguos monges,' las que sé leían to­
das las tardes autes.de completas». 

El ayuno de cuarenta dias, que hi­
zo nuestro Salvador, fué. inmediata­
mente después de haber sidoj bautiza­

do por San Juan Bautista, su primo, y 
para hacer esta penitencia se retiró al 
desierto llamado entonces Rubau y 
después cuarentena, en memoria dei 
este hecho. Este desierto se extendía 
desde la orilla del Jordán, en la tribu 
de Benjamín, hasta el territorio de Je-
ricó por un lado, y del otro hasta el 
Mar Muerto. 

El ayuno ha.sido considerado como 
un precepto higiénico de la mayor im­
portancia, y defendida su utilidad por 
sabios higienistas. 

Nuestra cuaresma coincide casi si­
empre con el R;imadáii de los malio-
metauos, qiic jirobablemeote tomaron 
su ayuno de ios cristianos; pero lle­
vando su abstinencia hasta el punto 
de no tomar ui aún el humo del taba­
co, durante esos dias, mientra» la luz 
del Sol no se extingue por completo. 

La cuaresma es la despedida del in­
vierno 

Empieza con los glaciales .soplos de 
Febrer;.) y acaba con las suaves brisas 
de .-ibril. 

Es un viaje desde el polo al ecuador. 

MEmm 
Solitario e.5tá el templo: luz dudosa 

por la ojival ventana SJ deáli/.a, 
el .«ilencio esiprofundo, nada turba 
el pensamiento del que alli medita. 

Las lámparas colyadas e;i oscuro 
reuóndito lugar de la.s capillas 
apenas si iluminan á los .-íantos 
llegando á la.s sencillas liorn.ifina,?. 

¡Aquiestá Üios! ¡Aquilai¿ruald;idreina! 
El espíritu aquí se dignifica 
y aquí se-ve de üio.-i omnipotente 
severa ó inmutable la ju.sticia, 

y junto >il .santo que ri^ió un imperio 
tiene el santo mend.go su capilla, 
queanteel podorde Dios no liajr más coronas 
qu3 las que la virtud al sa:ito brinda. 

Y colgado en su Cruz, en lo más alto 
y brillando en.su ft-..iite las espinas 
y con el pecho abi.rto y desyaVmdo 
y con la faz .sangreiita_y dolorida: ^ 
con los brazos abiertos, cual llamando 
á dulce abi'azo de piedad divina 
está Jesús ¿glorioso en su martirio 
y grande y e.Kplendente en su agonia 
ofreciendo su sangre por el hombre, 
y siendo Dios, con su bondad divina 
tomando de los hombres el pecado 
por abrirles las puertas de la vida! 

Retratando el dolor profundo'^ grave 
abrazada a l a Cruz está María, 
su hermoso rostro amargo se contrae 
y cual nítidas perlas, cristalinas 
de sus ojos de «mor y piedad lleíos 
las lágrimas ardientes se deslizan. 

¡Misterio sin igual! ante él el alma 
siente pavor y al par siente alegría 
pues viendo cuánto cuesta rescatarla 
llena de admiración su valor mira. 

¡Cuan bueno es meditar en las grandezas 

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Semanario Político (Vélez Rubio). 23/2/1902, p. 2



LA DEFENSA 

á los pies de la Cruz! ¡Cuan productiva 
es la visita al templo en usas horas 
deduK:e y sin igual melancoliu 
en que el teíopIoMlumina luz dudosa 
que por pintados vidrios se desliza! 

¡Cuántas veces del claustro solitario 
sobre las losas húmedas y frias, 
escapando del mundo á los afanes, 

..fui á doblar humilde la rodilla! 
¡Cuántas vece« el alma d-s/^arrada 

por l i3 tremendas luchus de la vida 
al templo hviyó para verter su llauto 
e:i el tierno rcg'azo de Mnria! 

Siempreenuoiitre consuelo, siempre fuerza 
á los pies de la Virgen saerutisima , 
j siempre de plac.T se inundó el alma 
ai murmurarlos labios: ¡Madre mia!-

¡'' uán hernioso es el templo solitario! 
Aquella soludad dulfe es el alma, 
en aquel aire tibio y perfumado 
si;:nto -cual'si dulcisimos flotaran 
los ángeles que llevan en suesencia 
admiración y amor, fe y e-peranza! 

¡('uán hermoso es el plácido retiro 
que brindan esas naves solitarias! 

En la tranquila ooledad parece. 
que la esencia de Dios e itrevéé él alma. 

J . AHBIIOSIO PÉaBz 

^=<;^-ea®=,s5i*»f=!<^*^-

EL BAILE_DE. PIÑATA 
Siguiendo el ejemplo'que nos dan-

las ])oblaciones en que , la cultura . uo 
excluye la religiosidaii, el Casino Mo-
iiáninico de esta villa, celebró en la 
«Dche del domingo pasado un baile de 
piÜJita al que asistió considerable nú­
mero ,de señoras' y señoritas en las 
qué la elegancia «¡ooipetía con l.i dis­
tinción y lu .belleza. 

Kl salüu apenas bastaba -para- con-.-
teiier tan escogida coucurrencia, en­
tre l-i que reinó la mas inocente ale­
gría y la- más cordial y respetuosa 
confianza. 

Quedaron justamente satisfechos los 
iniciadores de una tip.sta en la que 
vieron colmados sus de-seos. 

Pidiendo perdón, si incurrimos en 
alguna omisión, desde luego involun­
taria, al uomlirar á las señiiras y se­
ñoritas que honraron los salones de la 
cultísima sociedad con su presencia, 
diremos que vimos entre las primeras 
á las respetables y dignas señoras Ro­
sa de la Serna, Juana Molina, Fran­
cisca Guirao, Pura Fernández, Juana 
González, María Teresa Serrabona, 
Consuelo Egeu, Encarnación Falces, 
Amalia Maestre, Matilde y Amalia 
Gea, Irene Ibarra. Isabel Rubio, Con­
cepción Ladrón de Guevara, Angus-. 
tías González y otras que uo recorda­

mos, por lo que, humildemente las pe­
dimos perdón. 

No podemos decidir, 
dando, á lo justo tributo, 
quién era más de aplaudir, 
si los árboles ó el fruto. 

Un pollito seductor 
que estaba entre las mamas, 
dice que aún' le gusta más 
algún árbol que su flor. 

Cuestión de apreciaciones, ó de pun­
tos de vista. 

* • 

* • * 

Las señoritas justificaron cumpli­
damente la fama de graciosas, bellas 
y discretas que disfrutan las jóvenes 
de este paí?. 

Sentimos que la falta de espacio 
nos inípida reseñar loi trajes riquísi­
mos y caprichosos que lucían; pero 
basta decir-que esta ha sido una fies­
ta que deja los más gratos recuerdos 
en el corazón de todos los que asistie­
ron á ella. 

Merecen especial mención las seño­
ritas Encarnación Cabrera, Isabel de 

. la Cuesta, Concepción Carrasco, Pilar 
Fernández, Rita. Serrabona, Antonia 
Parra.Juana y Cayetana Pérez, Con­
suelo Ruíz, Juana Parra, Josefa Sua-
ver, Soledad y Angeles Masotti, Ma­
ría Ibarra, Isabel Sánchez, Antonia 
Sánchez, Dominica '¿ Isabel Ros, An­
tonia Mesa, M-iría Manuela y Juana 
Córdova, Felicia López, Florentina y 
Angustias Ladrón, de Guevara,, Rosa 
Baltar,,Agustina Sánchez, Pura Sán­
chez, María Loreute, etc., etc. 

A las.dos y media se abrió ia tradi­
cional pina de.la que escapa-on f)ája-
ros y palomas que volaban aturdidos 
y déslumbrados por tanta hermosura. 

Cerca de la.s cinco de la madrugada 
terminó el baile, y .nosotros, termina­
mos nuestra deshî l vanada revista, re­
pitiendo las palabras de una simpáti­
ca y distinguida señorita: 

Ha resultado una fiesta 
muy agradable y bonita, 
y el público manifiesta 

. que muy satisfecho de ésta 
anhela que se repita. 

Eso.decimos nosotros:. 
¡Que se repita y repetiremos la tan 

merecida enhorabuena á la Junta Di­
rectiva del Casino Monárquico! 

SUELTOS Y NOTICIAS 
Penado.s 
Por la Sección 2.' de la Audiencia 

provincial de Almería, ha sido conde-
. nado á la pena de un -mes y un dia de 
arresto mayor, accesorias, costas é in­
demnización de. cuarenta pesetas al 
ofendido, el vecino de Chirivel, Maxi­
mino Simón García, en causa que por 
lesiones se le siguió en este Juzgado 
de lustrucción, abonándole á dicho re­
matado cinco días de prisión preven­
tiva qué sufrió. 

Por él mismo Tribunal ha sido con­
denado el vecino de Cartagena, José 
Águilar Lozano, á la pena de dos me­
ses y un dia por cada uno de los dos 
delitos de hurto y usó público de nom­
bre supuesto, accesorias, costas é in­
demnización de cien pesetas al ofen­
dido D. José Tarragona, abonándole;|á 
dicho sentenciado sesenta días de pri­
sión provisional qué sufrió, cuya cau­
sa fué instruida por este Juzgado de 
Instrucción. 

Justa queja. 
Ponemos en conocimiiento del señor 

Alcalde, por si lo ignora, que en la 
calle de Boltranes, de esta villa, fren­
te al Cuartel de la Guardia Civil, hau 
coiistituido una «sociedad» varias «pa-
lomitas» de bajo vuelo, que tienen 
avergonzados álos honrados vecinos 
de dicha calle, lo.» que nos suplican 
llamemos la atención de V. desde es­
tas columnas. 

Con que, Sr. Alcalde, que nade «íl 
expulsador por la calle del Cuartel. 

Epidemia.' 
Es una verdadera epidemia grippal 

la que hay en este pueblo, pues rar» 
es la casa en donde no hay un enfer­
mo atacado de ella. 

Los médicos no se dan punto de re­
poso. Por fortuna ia epidemia uo re­
viste caracteres de gravedad. 

Procedimiento. 
A última hora sabemos por carta 

recibida de la capital de la provincia, 
por na querido amigo nuestro, que la 
Audiencia de la misma ha revocado el 
auto de conclusión del sumario quo 
dictó este Juzgado de Instrucción en 
la causa seguida contra el Municipio 

'de esta villa, del bienio anterior, so­
bre falsedad, á fin de que .''e dirija el 
procedimiento, contra \on concejales 
sobre quienes existen indicios de res-
ponsabilid id criminal en los hechos 
denun -iados, según referido Tribunal. 

Tienen la palaBra los señores firman­
tes del telegrama dirigido al Diputado 
del distrito el dia en que tomó pose­
sión el nuevo Alcalde, Don Alberto 
Sáno.hez Mata, que nosotros ya dire­
mos por nuestra cuenta lo que nos pa­
rezca acerca del particular. 

Imp. á cargo de Pedro Cri»ol Lozano 

. - ; ' . -« . , , , l y - •km^^A ;'̂ M> X^-
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"Singar,, 
Las más perfectas, cco-

némicas y duraderas. 
Premiadas en todas Jas 

exposiciones. Medalla de ho­
nor en la universal de París. 

Venta á plazos de 10 rs. 
semanales, y al contado., 

El mejor adorno do ima 
casa, el mueble que reúne 
la elegancia á la utilidad, es 
la máquina "de coser 

"SÍNGER,, 
Único depositario: Manuel 

Mauricio Manchón. Puertas 
dé Lorca, 20. 

Disponible 

DEL 

Inslllüto Yacnnógeno Suizo 
de 

LAUSA^NNE 
Siendo e-sta la época más apvópó-

sito para vacunar, recomendamos 
al público, usen la vacuna de ter­
nera con preferencia á la de brazo, 
de esta mañero se evita el contagio 
de muchas enfermedodes. 

Su precio es tan económico, que 
está al alcance de todas las fortu­
nas. 

Tubo para tres vacunacionfts con 
su lanceta: PESETAS 1'50. 

Depositario en este distrito: 
Í)ou Ramón González Perales. 

URRUTIA, -NÜM. 3. . 

Piedra de sal para las caballerías 
De venta en el acreditado estableci­

miento del. cornerciautc de esta plaza: 
Dou Diego Gandía Segura. 

PUERTAS DEL CONVENTO 

JMeroatlo de V é l e z . R n b l * 
PIlODL'CrOd VlíX. P A I 8 

Tripo fiterte . . . 
Trigo candeal . . 
CaUeno. . . . . 
Cebada , 
Lentejas . . . . 
Panno . . . . . 
Oar banzos. . . . 
Jvdias . . . . • . 
Almendras . . '-., 

1.' de trigo furte. . 
2." fie id. Id. . , 
1." de id. candeal, 
2. 'de id. id! . , 

R L i . r A H . 

47 
44 
34 
23 
31 
28 
67 
83 
80 

46 
35 
25 
32 
30 
73 
85 
86 

RLS.ÁHRB. 

i 16 — 
4 14 — 
á 15 — 
k 13 — 

Viuo, i8 rs. arroba.—Aceite iii rs. id. 
Pirtatas, 16 leale.s quintal. 

Bordados 
Se hacen en blanco, en 

sedas, fclpillas, oro, Inpico-
ría, etc., etc., y toda clase 
do labores artísticas, 
Se reforman sombreros de 

sonoras. 
Puertas de Lorca, nüm, 5 

VÉLEZ -̂RtlBIO 

ESTRELLA 
por 

J. Ambrosio Pérez. 
Una pe.seta ejemplar. Para los vuicrlpto. 

roi de este periódico, 75 céntimos. 

SERAFÍN l lAmil MORAIES 
Comisioneŝ , Representaciones, Tránsitos 

Agencia minera 

S U A V E f l 
Cli'ujuno f>entt«t« 

• (Esp'cialiíú eu deiila''iitas atlifieiílej).'^ ' 

16, calle de Cabrera, 16 
VKLEZ-RtJBiO . •; 

Se, construye desde un solo diente liasta una 
dentadura completa, desde 100 pesetas á 200. 
.J:píenles y muelas sueltas á 10 pesetas. 

La Defensa 
Semanario polilicp y de intereses material»» 

Lucias, núm. 5, VELEZ-RUBIO. 

DISPONIBLE 
Sr. 

'-^m^mmr. iitfl^ m&^^'r;: ' • ^ ^ ^ ^ ^ 
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